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Marcha anti veto con tintes políticos  
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Los aires de Día del Amor y la Amistad calmaron los ánimos de universitarios, 
sindicatos y jubilados, que ayer realizaron una marcha en contra del veto presidencial, 
la cual se desarrolló de forma tranquila y sin incidentes con la Policía.  
 
Miles de personas marcharon al ritmo de la clásica música de protesta y las mismas 
consignas populistas, desde la Avenida Universitaria hasta las inmediaciones de lo que 
se conoció como el Cine González, donde se realizó un improvisado mitin político, en el 
cual desfilaron frente al micrófono rectores, dirigentes estudiantiles, diputados, 
representantes de la sociedad civil y líderes políticos.  
 
Cabe mencionar que aunque la marcha fue tranquila, lo que sí sobraron fueron críticas, 
reclamos y ofensas contra el presidente Enrique Bolaños, quien, definitivamente, no 
fue el personaje más querido entre los manifestantes.  
 
No obstante, Bolaños no se encontraba solo en ese sentido. Algunos diputados 
sandinistas que participaron en la marcha, tampoco fueron recibidos cordialmente por 
algunos manifestantes, quienes los acusaban de haber traicionado al pueblo por haber 
negociado con Bolaños la aprobación del veto.  
 
Incluso el mismo dirigente sandinista, Daniel Ortega, fue recibido entre gritos de ¡Viva 
Daniel ! y reclamos de ¡Aprovechado! y ¡No más caudillismo!  
 
Sin embargo, esto no desanimó a Ortega, quien incluso disparó un mortero, acto que 
fue bastante celebrado por los universitarios.  
 
¡MORTEROS A LA ORDEN!  
 
El recorrido que inició a eso de las tres y 40 minutos de la tarde, se caracterizó por la 
gran cantidad de disparos de morteros, alguna que otra pinta alusiva al seis por ciento 
de las universidades y constantes consignas de ¡No al veto! ¡Ni un paso atrás! y ¡Viva el 

 

Pese a la gran cantidad de morteros disparados, la 
marcha convocada por los universitarios y los 
sindicatos se desarrolló de forma pacífica. 
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seis por ciento!  
 
Al pasar por la Asamblea Nacional, donde se registró recientemente el último 
enfrentamiento entre estudiantes y la Policía, los dirigentes universitarios llamaron a 
los manifestantes a que saludaran de largo a los oficiales que detrás de una valla azul 
resguardaban la calle que está frente al edificio del Parlamento.  
 
Incluso, a través de los parlantes que llevaban en unas camionetas, los dirigentes 
estudiantiles bromearon al decir “que entre los marchistas iban policías vestidos de 
civil que también estaban en desacuerdo con el veto del presidente Bolaños”.  
 
SALTAN PERSONAJES  
 
Personajes políticos y de la sociedad civil no faltaron en la marcha, así se vio al 
sociólogo Oscar Rene Vargas, al presidente del Consejo Nacional de Universidades 
(CNU) Telémaco Talavera, muchos rectores de universidades afiliados a esta entidad y 
varios parlamentarios sandinistas como Gustavo Porras, Edwin Castro, José Figueroa, 
Rene Núñez y Felícitas Zeledón, entre otros.  
 
A eso de las cuatro y media de la tarde, frente al edificio del Cine González, la marcha se 
detuvo para escuchar los discursos de los políticos, y, por supuesto, todos tuvieron algo 
que decir.  
 
PIDEN REFORMA DE URGENCIA  
 
Talavera reiteró su llamado al gobierno para que entregue el seis por ciento destinado 
para las universidades de forma completa, Porras arremetió contra ministros, 
banqueros y empresarios tildándolos de “vampiros que chupan la sangre de pueblo”, y 
finalmente Ortega que dijo que el consenso sobre el veto no significaba que se aceptaría 
la reducción de los 51 millones de córdobas para las universidades, y que la bancada 
sandinista respaldaría todo lo que el CNU decidiera sobre el seis por ciento.  
 
También se refirió la necesidad de que la reforma tributaria debe ser presentada con 
carácter de urgencia para ser discutida en la Asamblea Nacional, pero adelantó que sólo 
aceptarán que dicha reforma grave con impuestos a las personas adineradas.   
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